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      Capítulo I

      Las políticas sectoriales

      Carlos Ochando Claramunt

      1. El marco teórico de las políticas sectoriales

      Tradicionalmente, estructuramos las actividades económicas en tres sectores con dinámicas
         propias: el sector agrario, la industria y los servicios.
      

       

      
1) El sector primario o agrario produce productos materiales procedentes de la naturaleza
         y suele ser intensivo en mano de obra, con poca mecanización, poco uso de inputs intermedios, limitada producción y baja productividad (aunque, como veremos a lo largo del capítulo,
         estas características están cambiando en los últimos años).
      

      
2) El sector industrial crea productos materiales elaborados con un mayor dinamismo
         económico, ya que suele ser un sector que aprovecha economías de escala, series largas
         de producción, mecanización masiva (incorporación de tecnología) y elevada productividad.
      

      
3) Por último, el sector servicios provee de productos no materiales e intangibles y
         suele comportarse como intensivo en mano de obra y bajo crecimiento de la productividad;
         está muy vinculado a la dinámica industrial y a la población.
      

       

      Las políticas económicas aplicadas en estos tres sectores económicos han estado condicionadas
         históricamente tanto por el contexto económico (grado de desarrollo del país, importancia
         del sector público, política respecto al exterior, estrategia de desarrollo, grado
         de libertad de las inversiones extranjeras, definición de las prioridades sectoriales,
         etc.) como por el marco ideológico de la política económica en general. En ese último
         aspecto, y como es lógico, debemos tener presente que las políticas sectoriales siempre
         se integran dentro de un marco más general de política económica (por lo cual esta
         integración ha de ser lo más coherente posible).
      

      En un principio, los problemas económicos que inspiraban las políticas sectoriales
         eran la insuficiencia de demanda y la falta de actividad económica del sector privado.
         Las actuaciones del sector público –en un marco de referencia que era el Estado-nación–
         pasaban por potenciar el poder adquisitivo de la demanda. Se presuponía que, en caso
         de conseguir aumentar la actividad económica, la demanda aumentaría y la oferta también
         aumentaría produciendo más cantidad de bienes.
      

      Así, las políticas de ajuste industrial keynesianas se basaban en políticas de estabilización,
         por el lado de la demanda, que generaban estabilidad macroeconómica con un aumento
         sostenible de la renta disponible. Este aumento de la demanda (mayores inversiones
         públicas, aumento del gasto público social, etc.) se complementaba con políticas de
         redistribución de la renta que permitían un rápido crecimiento de las clases medias,
         lo cual reforzaba el aumento de la demanda interna (figura 1). El objetivo principal de las políticas sectoriales, en este contexto keynesiano,
         se concretaba en el aumento de la productividad.
      

      Sin embargo, en las últimas décadas se han producido cambios estructurales importantes
         en las economías desarrolladas. Cuatro son los cambios fundamentales que han influido
         en la orientación de los objetivos e instrumentos de las políticas sectoriales:
      

       

      
1) cambios en las condiciones de la demanda;
      

      
2) cambios sectoriales estructurales;
      

      
3) cambios en la organización empresarial y
      

      
4) nuevas formas de competencia.
      

       

      
         Figura 1. 
            La lógica de la política económica keynesiana
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      El extraordinario aumento en el nivel de vida de los países desarrollados ha provocado
         alteraciones y cambios en la demanda muy importantes (con una mayor diversificación,
         pero, a su vez, con un comportamiento mucho más inestable). Inevitablemente, este
         proceso ha conllevado una mayor heterogeneidad e interrelación entre las actividades
         económicas. Los límites entre los sectores económicos son ahora más difusos y complejos
         que lo eran en el pasado (figura 2).
      

      Simultáneamente a los cambios en la demanda, se producen cambios estructurales en
         el tipo de competencia al que están sometidas las empresas. La globalización implica
         una creciente internacionalización de las actividades (explicada, en parte, por la
         reducción de los costes de transporte y la caída de los costes de las comunicaciones)
         y un importante aumento de la competencia internacional.
      

      
         Figura 2. 
            Cambios estructurales sectoriales: heterogeneidad e interrelación entre actividades
            económicas
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      A su vez, las formas de organización empresarial también se ven afectadas por cambios
         estructurales importantes. Se produce una mayor descentralización productiva empresarial
         y una creciente importancia de la tecnología y de aquellos componentes ligados a la
         Investigación, desarrollo e innovación (I+D+i). Todos estos cambios estructurales
         modifican la estructura de costes de las empresas y obligan a una permanente adaptación
         a las nuevas exigencias de la competencia internacional.
      

      Estas nuevas condiciones estructurales de las economías representan nuevos retos para
         las políticas económicas sectoriales. El principal cambio es que el objetivo de las
         políticas sectoriales no será tanto el aumento de la productividad como la competitividad.
         La figura 3 trata de describir la relevancia del nuevo objetivo de competitividad en el diseño
         de las políticas económicas sectoriales.
      

      
         Figura 3. 
            El objetivo de la nueva política sectorial: de la productividad a la competitividad
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      2. El cambio de modelo productivo: del fordismo a la especialización flexible

      Como decimos, en las últimas décadas se ha producido un cambio de modelo productivo:
         del paradigma productivo de producción en masa (basado en las economías de escala)
         hemos pasado a estrategias de especialización basadas en la flexibilidad, la innovación
         continua y otro tipo de economías (diferentes a las economías de escala). Si las empresas
         quieren sobrevivir en este nuevo paradigma productivo, necesitan adaptarse de una
         manera flexible y permanente a estos cambios en el entorno (figura 4).
      

      Solo la especialización flexible de las empresas y la innovación permanente permitirán
         una adecuada adaptación a las exigencias de la competencia internacional.
      

      
         Figura 4. 
            Cambio en el modelo productivo: del fordismo a la especialización flexible
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            Por especialización flexible entendemos la «capacidad de las empresas para producir
               una amplia gama de productos relacionados entre sí para clientes con necesidades específicas»
               (García Reche, A.; Such, J., 2003, pág. 55).
            

         

      

      Para adaptarse activamente a las nuevas condiciones del entorno, las empresas tienen
         que hacer permanentes cambios en la organización de la producción, en la organización
         del desarrollo de los productos y en la organización y relaciones de suministro.
      

      El nuevo marco económico internacional en el que deben actuar las empresas determina,
         en cierta manera, sus estrategias de competitividad. Entre los cambios de entorno
         podemos destacar los siguientes:
      

       

      
a) una intensa internacionalización de las economías y un contexto de creciente globalización
         de la competencia a escala internacional (reducción de barreras arancelarias a la
         importación de bienes y servicios, mejora en telecomunicaciones, mejora en el acceso
         a la información, disminución en los costes de transporte, liberalización de los mercados
         financieros, homogeneización de gustos por los medios de comunicación de masas, etc.);
      

      
b) una demanda final más inestable y diversificada (exigencia de mayor personalización
         de los productos industriales, mayor importancia del factor «moda» que reduce el ciclo
         de vida de los productos, crecientes requerimientos de innovación en bienes y servicios,
         exigencia de rápida adaptación de la producción a las variaciones de la demanda, necesidad
         de introducción de nuevos productos, mayor atención al precio en relación con el valor
         percibido, etc.);
      

      
c) la revolución técnico-organizativa (mayor peso específico del componente tecnológico,
         aceleración de la introducción de las innovaciones tecnológicas, aumento de la información
         disponible, generalización de la aplicación de las tecnologías microelectrónicas,
         etc.) y
      

      
d) una creciente importancia del sector servicios especializados en la industria (aumento
         del peso del sector terciario avanzado como asesorías informáticas, fiscales, laborales,
         ingeniería, diseño, consultoría, etc.).
      

       

      Ante estos cambios del entorno, las empresas han tenido, básicamente, dos formas de
         adaptación:
      

       

      
1) una adaptación activa (reducción de los costes, diversificación de los productos,
         aumentos en la calidad, mejor adaptación a las necesidades del cliente, etc.) y
      

      
2) una adaptación pasiva (mantenimiento de la situación vigente, economía sumergida,
         etc.).
      

       

      En la tabla 1 se muestran las implicaciones de los cambios de entorno para las empresas industriales.

      
         
Tabla 1. Implicaciones sobre la empresa industrial
         

         
            
               	
                  Efectos

               
               	
                  Estrategias

               
            

            
               	
                  Necesidad de rápida adaptación de los bienes y servicios existentes a los requerimientos
                     de la demanda (flexibilidad estática), extensión de la gama e impulso a la introducción
                     de nuevos productos (flexibilidad dinámica)
                  

                  Menor relevancia de los modelos de gestión fordistas como fuente de ventajas competitivas

                  Necesidad de internacionalización de las empresas, organización en red y control integrado
                     de los diversos componentes de la cadena de valor: desarrollo de la logística
                  

                  Posibilidad de diseñar nuevas estrategias competitivas basadas en «diferenciación
                     + amplitud de gama + precios moderados»
                  

                  Papel estratégico de la distribución

                  Necesidad de incorporar servicios especializados (provistos interna o externamente
                     a la empresa): creciente importancia de la gestión del conocimiento en las empresas
                  

                  Posibilidad de incorporación intensiva de tecnologías de la información y las telecomunicaciones
                     (TIC): gestión de la información
                  

                  Relevancia de la dimensión de la empresa (no de la planta)

               
               	
                  Nuevas ventajas competitivas basadas en la introducción de innovaciones:

                  – De proceso

                  – De producto

                  – Mercadotécnicas

                  – Organizativas

               
            

            
               	
                  Fuente: A. García Reche y F. Mas (2016, pág. 25)

               
            

         

      

      3. La competitividad como nuevo objetivo de las políticas sectoriales

      El cambio de modelo productivo descrito anteriormente ha implicado la supremacía del
         objetivo de competitividad en el diseño y ejecución de las políticas económicas (figura 5). A su vez, el objetivo de competitividad también ha sometido a las políticas sectoriales
         a nuevos retos y enfoques teóricos.
      

      
         Figura 5. 
            El objetivo en la nueva política industrial: la competitividad
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      El concepto de competitividad es muy amplio y, en ocasiones, confuso.

      
         
            Entendemos por competitividad la capacidad que tienen las empresas de mantener e incrementar
               sus cuotas de mercado, bien por la vía de quitarle mercado a otras empresas, bien
               por la vía de la creación de nuevos mercados. La competitividad es, por tanto, un
               concepto dinámico (no estático).
            

         

      

      Existen dos enfoques o dimensiones para abordar la competitividad (tabla 2 y figura 6):

      
a) la dimensión comercial (o «enfoque tradicional») y
      

      
b) dimensión económica (o «enfoque estructural»).
      

      
         
Tabla 2. Indicadores de competitividad
         

         
            
               	
                  

               
               	
                  Indicadores de comportamiento (resultados)

               
               	
                  Factores determinantes

               
            

            
               	
                  Enfoque tradicional

               
               	
                  Saldo comercial

                  Costes de exportación de los mercados mundiales

                  Penetración de las importaciones en el mercado interno

               
               	
                  – Tipo de cambio

                  – Costes, precios y rentabilidad relativa

               
            

            
               	
                  Enfoque estructural

               
               	
                  PIB per cápita y productividad

               
               	
                  – Dotación/utilización de factores productivos: stocks de capital físico (incluidas infraestructuras), tecnológico y humano
                  

                  – Capacidad de innovar

                  – Especialización productiva

                  – Eficiencia en el funcionamiento de los mercados

                  – Caracterización de la organización empresarial

               
            

            
               	
                  Fuente: S. Bravo y E. Gordo (2003, pág. 74)

               
            

         

      

      
         Figura 6. 
            Tipos de competitividad: exterior y agregada
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      Partiendo de un «enfoque tradicional», entendemos por dimensión comercial-empresarial
         de la competitividad la capacidad de una economía o de las empresas de la misma para
         incrementar su cuota de mercado en los mercados nacionales e internacionales.
      

      En cuanto al segundo enfoque o dimensión económica, entendemos por competitividad
         la capacidad de la economía para mantener una tasa de crecimiento económico elevada
         (generar más renta y riqueza, aumentar la productividad, el empleo y el nivel y calidad
         de vida), sin un deterioro del saldo por cuenta corriente que ponga en cuestión la
         sostenibilidad futura de ese crecimiento económico.
      

      En la actualidad prevalece esta segunda dimensión de la competitividad.

      
         
            La competitividad es entendida en la actualidad como la capacidad de una economía
               para generar una producción rentable compatible con una mejora generalizada del nivel
               de vida de la población, lo cual implica la necesidad de innovación permanente (organizativa,
               social y técnica).
            

         

      

      Sobre el objetivo de competitividad interactúan, al nivel que nos interesa en este
         capítulo, cuatro tipos de factores determinantes:
      

       

      
1) factores extrasectoriales;
      

      
2) factores sectoriales;
      

      
3) factores de eficiencia económica y
      

      
4) factores empresariales.
      

       

      Respecto a los primeros (factores extrasectoriales), podemos analizar las variables
         que influyen sobre la competitividad de la siguiente forma:
      

       

      
a) factores no económicos (culturales, geográficos, salud, educación, etc.);
      

      
b) factores económicos (situación macroeconómica, estrategia global de la política económica,
         relaciones económicas exteriores, nivel de desarrollo del país, instituciones, etc.);
      

      
c) factores locales-regionales (infraestructuras materiales, infraestructuras sociales,
         oferta de servicios a las empresas, espíritu empresarial, oferta de trabajo, factores
         administrativos, etc.).
      

       

      En relación con los factores sectoriales, influyen los tipos de sectores, el tamaño
         de las empresas, la composición tecnológica, la estructura organizativa (asociaciones,
         cooperativas), el tipo de dirección (tipos de gerencia), etc.
      

      Los factores de eficiencia económica de los factores productivos incluyen a su vez
         multitud de variables como la educación y la capacitación, la eficiencia de los mercados
         de bienes, la eficiencia del mercado de trabajo, el desarrollo del sistema financiero,
         el tamaño del mercado, la disponibilidad de nuevas tecnologías, etc.
      

      Y, finalmente, en cuanto a los factores empresariales, también son muchas las variables
         que hay que tener en consideración:
      

      
         	
            
               los costes (economías de escala, experiencia en la realización de actividades, grado
                  de utilización de la capacidad productiva, integración organizativa interna, estandarización
                  en la producción, etc.);
               

            

         

         	
            
               los productos (calidad, variedad, ergonomía, componente tecnológico, etc.) y

            

         

         	
            
               la innovación (componentes tecnológicos, sofisticación de los negocios, etc.).

            

         

      

      En la tabla 3 se estructuran los factores que influyen en la competitividad en tres niveles: macro,
         meso y microeconómico.
      

      
         
Tabla 3. Niveles de análisis en los factores de competitividad de un país
         

         
            
               	
                  Niveles analíticos

               
               	
                  Concepto

               
               	
                  Algunos factores importantes

               
            

            
               	
                  Macroeconómico

               
               	
                  Estabilidad macroeconómica (equilibrio interno y externo)

               
               	
                  – Tipos de interés real reducidos

                  – Política comercial abierta

                  – Política de defensa de la competencia

               
            

            
               	
                  Mesoeconómico

               
               	
                  Entorno situado entre el nivel macro y el nivel micro en el que interactúan agentes
                     públicos y privados
                  

               
               	
                  – Disposición al diálogo

                  – Capacidad de consensuar una estrategia entre los diferentes actores

                  – Identidad local y confianza

                  – Política educativa, política tecnológica, política industrial y de promoción de
                     las exportaciones
                  

                  – Promoción económica local, organizaciones de apoyo, institutos tecnológicos

               
            

            
               	
                  Microeconómico

               
               	
                  Mejoras de la gestión, organización y capacidad de innovación de las empresas

               
               	
                  – Posicionamiento estratégico

                  – Capacidad de adaptación y aprendizaje

                  – Redes de empresa

               
            

            
               	
                  Fuente: A. García Reche y J. Such (2003, pág. 57)

               
            

         

      

      3.1. Las diferentes estrategias de competitividad de las empresas: la competitividad vía
         precios y la competitividad estructural
      

      Podemos resumir las estrategias de competitividad de las empresas en dos tipos:

       

      
1) la competitividad-precio y
      

      
2) la competitividad estructural.
      

      
         
            La competitividad-precio está basada en el liderazgo en costes, es decir, en precios
               bajos y en la reducción de los costes de producción (entre ellos, los costes laborales
               y salariales). Las empresas tratan de aprovechar las ventajas competitivas basadas
               en costes inferiores. Esta estrategia permite ofrecer a los clientes productos a precios
               más bajos.
            

         

      

      Para que esta estrategia se implante con cierto éxito se requieren algunas condiciones
         previas:
      

       

      
a) se requiere una producción de bienes y servicios relativamente homogénea;
      

      
b) es muy relevante el tipo de cambio de la moneda y
      

      
c) está basada en una elevada elasticidad-precio de la demanda.
      

      
         
            En la estrategia de competitividad estructural las empresas tratan de aprovechar ventajas
               competitivas basadas, sobre todo, en la diferenciación de los productos. En todo caso,
               la reducción de costes por unidad de producto se realiza a través de aumentos de la
               productividad y no de disminución de los salarios (como en la estrategia anterior).
            

         

      

      La competitividad estructural destaca la complejidad y variedad de mecanismos que
         influyen sobre la competitividad. Es un concepto sistémico que parte de la idea de
         que en los mercados no compiten empresas aisladas, sino sistemas productivos, territorios
         y sistemas de innovación. Por tanto, desde esta perspectiva, para entender la competitividad
         de las empresas hay que tomar en consideración aspectos como la variable territorio
         y las instituciones y políticas públicas.
      

      En la competitividad estructural adquieren mucha importancia las variables diferentes
         a los costes de producción, como son: las economías de variedad, la diferenciación
         del producto, la segmentación de los mercados de demanda (diferentes elasticidades-renta),
         las ventajas en la calidad técnica, la importancia de la creatividad, las ventajas
         en el diseño del producto, la adaptación rápida a las necesidades del cliente, la
         adaptación rápida a las demandas especializadas, la introducción de nuevos productos
         y procesos, la rapidez de entrega, los servicios posventa, el control de los canales
         de distribución, los servicios personalizados a clientes, el conocimiento de los mercados,
         etc.
      

      En la competitividad estructural adquieren mucha relevancia también los factores externos
         a las empresas, como: el sistema formativo, las dotaciones de infraestructura, el
         marco de relaciones laborales, el potencial tecnológico, el sector «periproductivo»
         y de apoyo a la empresa, el comportamiento y las relaciones interempresariales, el
         sistema financiero, la existencia de «redes articuladas» entre empresas, etc.
      

      También es sumamente relevante el sistema de innovación para que se generen adecuados
         procesos de innovación, difusión y adaptación tecnológica entre las empresas.
      

      A su vez, el sistema de innovación está compuesto por cinco componentes:

       

      
1) el sistema científico,
      

      
2) el sistema productivo-empresarial,
      

      
3) el sistema tecnológico,
      

      
4) el sistema educativo y
      

      
5) el sistema financiero.
      

       

      Estos subsistemas tienen que interactuar eficazmente entre ellos para provocar sinergias
         y desarrollar la máxima innovación tecnológica.
      

      En estos últimos años, y ante las dificultades para implementar políticas comerciales
         proteccionistas, los gobiernos han tratado de aplicar políticas de fomento de la competitividad
         a largo plazo que puedan dar respuestas eficaces a las causas estructurales de la
         pérdida de competitividad de las economías desarrolladas. El objetivo de estas medidas
         es que las empresas incrementen la productividad y que traten de seguir estrategias
         competitivas basadas en la diferenciación de producto (y no tanto la disminución de
         los salarios y costes laborales).
      

      Entre las medidas de política de fomento de la competitividad a largo plazo podemos
         destacar las siguientes:
      

      
         	
            
               control de costes unitarios (laborales, financieros, energéticos, etc.);

            

         

         	
            
               control de otro tipo de costes (plazos de entrega, condiciones de financiación, atención
                  de reclamaciones, servicio posventa, etc.);
               

            

         

         	
            
               modernización de los sectores productivos;

            

         

         	
            
               reorientación en la división internacional del trabajo;

            

         

         	
            
               política de innovación (incremento del gasto en I+D+i, creación y potenciación de
                  los mecanismos interfaz en los sistemas de innovación; política de internacionalización;
                  política de compras públicas; fomento del capital-riesgo, etc.);
               

            

         

         	
            
               aprovechar las ventajas competitivas derivadas del territorio, etc.

            

         

      

      En la actualidad, debemos tener en cuenta que, para que las empresas sean competitivas,
         tienen que darse dos requisitos fundamentales:
      

      
a) que exista presión de la competencia para las empresas y
      

      
b) que las empresas estén insertadas en redes articuladas (existencia de externalidades,
         servicios e instituciones).
      

       

      Para finalizar este apartado sobre la competitividad, nos resta decir que el World
         Economic Forum construye un índice de competitividad con doce pilares básicos que
         intentan recoger sus componentes fundamentales: requerimientos básicos, eficiencia
         e innovación (figura 7). La tabla 4 recoge los cambios de posiciones entre los veinte países más competitivos en dos
         periodos de tiempo: 2015-2016 y 2016-2017.
      

      
         Figura 7. 
            Índice de competitividad global según el World Economic Forum
            
         

[image: ]Fuente: Global Competitiviness Report 2016-2017 (World Economic Forum)

      

      
         
Tabla 4. Los veinte países más competitivos según el World Economic Forum
         

         
            
               	
                  

               
               	
                  GCI 2016-2017

               
               	
                  GCI 2015-2016

               
            

            
               	
                  Country/Economy

               
               	
                  Rank (out of 138)

               
               	
                  Score (1-7)

               
               	
                  Rank (out of 140)

               
               	
                  Score (1-7)

               
            

            
               	
                  Switzerland

               
               	
                  1

               
               	
                  5.81

               
               	
                  1

               
               	
                  5.76

               
            

            
               	
                  Singapore

               
               	
                  2

               
               	
                  5.72

               
               	
                  2

               
               	
                  5.68

               
            

            
               	
                  United States

               
               	
                  3

               
               	
                  5.70

               
               	
                  3

               
               	
                  5.61

               
            

            
               	
                  Netherlands

               
               	
                  4

               
               	
                  5.57

               
               	
                  5

               
               	
                  5.50

               
            

            
               	
                  Germany

               
               	
                  5

               
               	
                  5.57

               
               	
                  4

               
               	
                  5.53

               
            

            
               	
                  Sweden

               
               	
                  6

               
               	
                  5.53

               
               	
                  9

               
               	
                  5.43

               
            

            
               	
                  United Kingdom

               
               	
                  7

               
               	
                  5.49

               
               	
                  10

               
               	
                  5.43

               
            

            
               	
                  Japan

               
               	
                  8

               
               	
                  5.48

               
               	
                  6

               
               	
                  5.47

               
            

            
               	
                  Hong Kong SAR

               
               	
                  9

               
               	
                  5.48

               
               	
                  7

               
               	
                  5.46

               
            

            
               	
                  Finland

               
               	
                  10

               
               	
                  5.44

               
               	
                  8

               
               	
                  5.45

               
            

            
               	
                  Norway

               
               	
                  11

               
               	
                  5.44

               
               	
                  11

               
               	
                  5.41

               
            

            
               	
                  Denmark

               
               	
                  12

               
               	
                  5.35

               
               	
                  12

               
               	
                  5.33

               
            

            
               	
                  New Zealand

               
               	
                  13

               
               	
                  5.31

               
               	
                  16

               
               	
                  5.25

               
            

            
               	
                  Taiwan, China

               
               	
                  14

               
               	
                  5.28

               
               	
                  15

               
               	
                  5.28

               
            

            
               	
                  Canada

               
               	
                  15

               
               	
                  5.27

               
               	
                  13

               
               	
                  5.31

               
            

            
               	
                  United Arab Emirates

               
               	
                  16

               
               	
                  5.26

               
               	
                  17

               
               	
                  5.24

               
            

            
               	
                  Belgium

               
               	
                  17

               
               	
                  5.25

               
               	
                  19

               
               	
                  5.20

               
            

            
               	
                  Qatar

               
               	
                  18

               
               	
                  5.23

               
               	
                  14

               
               	
                  5.30

               
            

            
               	
                  Austria

               
               	
                  19

               
               	
                  5.22

               
               	
                  23

               
               	
                  5.12

               
            

            
               	
                  Luxembourg

               
               	
                  20

               
               	
                  5.20

               
               	
                  20

               
               	
                  5.20

               
            

            
               	
                  Fuente: Global Competitiveness Report 2016-2017 (World Economic Forum)

               
            

         

      

      4. Los instrumentos de intervención de las políticas sectoriales

      En general, podemos clasificar los instrumentos de las políticas sectoriales en:

      
a) políticas de participación directa del Estado;
      

      
b) políticas de regulación;
      

      
c) políticas sobre factores productivos;
      

      
d) políticas de ayudas financieras;
      

      
e) políticas de ayudas en especie;
      

      
f) políticas de infraestructuras tecnológicas;
      

      
g) políticas de estructuras empresariales y
      

      
h) políticas de apoyo a pymes.
      

      Las políticas de participación directa del Estado definen el grado de posesión de
         propiedad estatal en empresas privadas de un sector, la propiedad estatal en segmentos
         monopolistas y la creación de empresas estatales.
      

      Las políticas de regulación establecen las normas de funcionamiento en los sectores
         económicos. Estas políticas tienen un marcado carácter institucional. Por ejemplo,
         definen las estructuras administrativas reguladoras (en general, dependientes de los
         ministerios correspondientes) o tratan de regular las actividades económicas.
      

      Las políticas que actúan sobre factores productivos tienen, a su vez, un amplio abanico
         de intervenciones públicas. Las políticas que actúan sobre el factor capital pueden
         consistir en incentivos fiscales, cambios en amortizaciones, subvenciones, etc. Las
         políticas que intervienen sobre el factor trabajo pueden:
      

      
         	
            
               actuar sobre la calidad del mismo (políticas educativas, cambios en los programas
                  de estudios, cursos complementarios, dotación de infraestructuras, políticas de reciclaje,
                  etc.) o
               

            

         

         	
            
               actuar sobre la cantidad de trabajo (flexibilidad salarial, política de inmigración,
                  etc.).
               

            

         

      

      Finalmente, sobre tecnología (I+D+i) también tenemos un amplio escenario de intervenciones:

      
         	
            
               políticas de ayudas financieras,

            

         

         	
            
               movilización de financiación a través de subvenciones y créditos preferenciales,

            

         

         	
            
               compras estatales,

            

         

         	
            
               subvenciones a fondo perdido,

            

         

         	
            
               subsidiación de tipos de interés,

            

         

         	
            
               creación de sociedades de garantía recíproca,

            

         

         	
            
               fondos de avales,

            

         

         	
            
               sociedades de capital-riesgo, etc.

            

         

      

      En cuanto a la política de ayudas en especie, la variedad de instrumentos de intervención
         también es muy amplio:
      

      
         	
            
               políticas de asesoramiento (información, promoción y actividades publicitarias, gestión
                  y consultoría, investigación y nuevas tecnologías, formación, etc.) y
               

            

         

         	
            
               provisión de servicios públicos.

            

         

      

      Otro instrumento de intervención consiste en las políticas de infraestructuras tecnológicas,
         que van desde los instrumentos tradicionales que intentan la modernización de los
         sectores tradicionales (polígonos industriales, infraestructura energética, sistemas
         de transporte, logística, etc.) hasta los nuevos instrumentos que pretenden la diversificación
         sectorial (institutos tecnológicos, parques tecnológicos, incubadoras de empresas,
         etc.).
      

      Las políticas de estructuras empresariales, a la vez, se pueden clasificar en tres
         tipos:
      

      
         	
            
               políticas de competencia,

            

         

         	
            
               cambios en regulaciones y

            

         

         	
            
               reestructuración empresarial (concentración, racionalización, especialización, etc.).

            

         

      

      Finalmente, las políticas de apoyo a las pymes pueden abarcar diferentes aspectos
         como:
      

      
         	
            
               favorecer la constitución de pymes (apoyos administrativos, facilidades a la creación
                  de empresas, subvenciones financieras, créditos preferentes, tipos de intereses subvencionados,
                  etc.) o
               

            

         

         	
            
               el aumento en su tamaño (incremento en número de trabajadores, estimular agrupaciones
                  de empresas, apoyos para la constitución de redes de pymes, creación de clústeres,
                  etc.).
               

            

         

      

      5. Ejemplos de políticas sectoriales: la política agraria

      El sector primario está integrado por la agricultura y la pesca. En las últimas décadas,
         y no solo en España sino también en casi todas las economías, comprobamos una pérdida
         de importancia de este sector en el conjunto de la economía, tanto si la medimos como
         porcentaje sobre el VAB total como del empleo[1].
      

      Para explicar la pérdida de peso de sector agrario podríamos utilizar argumentos basados
         en la demanda o en la oferta.
      

      Empezando por los primeros, muchos productos del sector agrario tienen una baja (o
         negativa) elasticidad-renta de la demanda. Es decir, cuando se producen alteraciones
         en las preferencias de los consumidores, estos suelen reducir la proporción del gasto
         familiar destinado a los productos de alimentación. Por otro lado, se producen cambios
         significativos en la oferta agraria. Por ejemplo, comprobamos que la oferta que constituye
         un output intermedio (materia prima que debe ser transformada por las industrias alimentarias)
         ha aumentado en detrimento de la oferta de bienes finales.
      

      En las últimas décadas, el sector agrario ha sufrido importantes transformaciones
         estructurales, y se ha orientado claramente hacia el mercado. Esta mayor orientación
         al mercado ha implicado cambios en el sector que podríamos resumir de la siguiente
         forma:
      

      
         	
            
               reducción sustancial del empleo agrario;

            

         

         	
            
               progresiva mayor cualificación de la mano de obra;

            

         

         	
            
               tendencia a la concentración de la tierra en grandes explotaciones agrarias;

            

         

         	
            
               extensa mecanización;

            

         

         	
            
               aumento de los gastos de bienes intermedios;

            

         

         	
            
               creciente nivel de vida;

            

         

         	
            
               desarrollo comercial;

            

         

         	
            
               diversificación y densificación del sector (agroindustria) y

            

         

         	
            
               crecimiento de la productividad.

            

         

      

      Sin embargo, siguen persistiendo problemas que requieren de la intervención pública
         a través de instrumentos que veremos a continuación. Entre estos problemas destacan
         los siguientes:
      

      
         	
            
               la inestabilidad de los rendimientos y precios;

            

         

         	
            
               los niveles de renta de la población relativamente bajos;

            

         

         	
            
               la debilidad estructural de las explotaciones agrarias y

            

         

         	
            
               la necesidad de garantizar la seguridad alimentaria.

            

         

      

      La mecanización de la agricultura y la incorporación de progreso tecnológico explican
         la continua sustitución de trabajo por capital y, por consiguiente, la continua pérdida
         de empleo en el sector. Esta fuerte destrucción de empleo contribuye al fuerte aumento
         que ha experimentado, en las últimas décadas, la productividad del trabajo y el consiguiente
         encarecimiento de la mano de obra asalariada. También, la productividad del trabajo
         ha crecido por la tendencia registrada hacia una mayor concentración de la tierra
         en grandes explotaciones, ya que la productividad aparente del factor trabajo crece
         con la dimensión de las unidades productivas. Obviamente, otras transformaciones en
         el sector agrario también han contribuido al aumento de la productividad (mecanización,
         intensa capitalización, aumento de los regadíos, aumento de la dependencia de otros
         sectores, aumento de la dependencia de la financiación externa, etc.).
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